NOTAS LITÚRGICAS PASTORALES - TIEMPO DE ADVIENTO

Adviento quiere decir ‘advenimiento’ o ‘hacia la venida’. Este período litúrgico que abarca cuatro semanas tiene como finalidad celebrar la venida del Señor, tanto en su aspecto histórico como en el escatológico. Estas dos venidas se consideran como una única, desdoblada en dos etapas. Estos dos aspectos entremezclan continuamente sus acentos en los textos de este tiempo, aunque en los primeros días se hace más ahínco en la venida escatológica, mientras que al final de este período se subraya más bien la venida de Cristo en su nacimiento humano.

La primera parte del tiempo de Adviento que va desde las I vísperas del primer domingo hasta el día 16 de diciembre, en continuidad con el matiz que ya tenían las últimas semanas del tiempo ordinario y la solemnidad de Cristo, Rey del universo, celebra especialmente la venida escatológica de Cristo, su retorno en gloria y majestad. A partir del día 17 de diciembre la liturgia, sin olvidar totalmente el matiz escatológico propio del Adviento, se centra más bien en la preparación de la Navidad.

Al ser la venida de Cristo anunciada por los profetas, señalada por el Precursor y realizada por la Virgen, tres son las figuras centrales del adviento: Isaías, Juan Bautista y María. Durante este tiempo se lee el libro de Isaías. Los domingos segundo y tercero se centran en la persona y obra del Bautista. El final del Adviento se dedica a María, que lo vivió intensamente durante la gestación de Jesús.

I Introducción

· Una de las primeras preocupaciones al empezar el tiempo de Adviento, debe ser lograr una clara conciencia de que empieza un tiempo distinto a las semanas que lo han precedido. Subrayar el cambio de tonalidad de estos días dará vitalidad a las celebraciones, ayudará a redescubrir algunos matices importantes de la vida cristiana (el carácter escatológico, por ejemplo, de la oración cristiana) e incluso podrá servir para alejar la rutina de algunas celebraciones siempre idénticas o, por lo menos, muy parecidas.

· Para este despertar de la novedad del Adviento resulta importante cuidar los detalles externos -canto, ambientación del lugar-, recalcar los diferentes enfoques de las lecturas -en estos días casi no hay lectura continua- y subrayar los contenidos propios de los textos eucológicos, es decir, las oraciones de la Misa.

· El Adviento tiene como telón de fondo la esperanza, pero ésta no puede asemejarse a las esperanzas humanas, las cuales aunque siendo buenas, no son lo mismo que la llegada del que ha de venir y el advenimiento del cielo nuevo y la tierra nueva que pide la Iglesia especialmente durante el Adviento.

· Las dos expresiones más habituales de la esperanza escatológica cristiana son la petición del Padre nuestro: venga a nosotros tu Reino, y la aclamación posterior a la consagración en la Misa: ¡Ven, Señor Jesús!

II Indicaciones Litúrgicas

· Durante la primera parte del Adviento, hasta el 16 de diciembre, si la Misa no tiene un prefacio más propio, se dice cada día el pref. I o III de Adviento. 

· No se permiten las Misas por diversas necesidades ni las cotidianas de difuntos, a no ser que lo requiera la utilidad pastoral de los fieles (OGMR núm. 333).

· El sonido del órgano y de otros instrumentos está permitido solo para sostener y acompañar el canto: dichos instrumentos están prohibidos si se tocan solos.

III  Recomendaciones

· La Corona de Adviento es un signo muy popular de este tiempo pero no es obligatoria. Es costumbre que en esta corona se coloquen cuatro cirios, no interesan sus colores. Ha de procurarse que la corona este colocada estéticamente, pero en ningún caso debe resaltar más que el altar, la sede, o el ambón. Es sugestivo disponerla de tal forma que durante el ciclo navideño se convierta en el lugar donde se ubique la imagen del Niño Jesús en medio de las cuatro velas encendidas.
· Las velas de la corona de Adviento se encienden sucesivamente en cada uno de los domingos, sea al inicio de la Misa dominical después de la salutación del presidente, sea antes de las I vísperas del domingo y se la(s) mantiene encendida(s) durante las celebraciones de la semana.

· El pesebre es uno de los modos más peculiares de acercar el misterio de la Navidad con un toque plástico y atractivo para niños y adultos, para que la participación de todos en la preparación del pesebre tenga realmente un significado, es bueno recordar su sentido. 

Nuestros hermanos cristianos comenzaron celebrando la Fiesta central: La Pascua. En el siglo IV como los paganos tenían una fiesta grande en honor del Sol, los cristianos comenzaron a celebrar en ese mismo día, el 25 de diciembre, la fiesta de la Navidad en una gruta que se parecía al lugar donde dice el Evangelio que nació Jesús.

De ahí nació la costumbre de preparar los pesebres, para recordar el lugar del nacimiento de Jesús. Cuando hoy preparamos un pesebre, lo hacemos para ver con los propios ojos algo que nos ayuda a imaginar cómo fue la Navidad.

La Corona de Adviento: Significado

La Corona de Adviento expresa la expectación del tiempo previo a la Navidad. 

La corona es signo de dignidad y majestad. Su forma redonda recuerda el significado del círculo: figura geométrica perfecta que no tiene ni principio ni fin, reflejando la unidad y la eternidad de Dios.

El follaje perenne de pino, hiedra, muérdago, etc. representa que Cristo está vivo entre nosotros; además su color verde nos recuerda la vida de gracia, el crecimiento espiritual y la esperanza que debemos cultivar durante el Adviento.

Las cuatro velas representan los cuatro domingos de Adviento. No interesan sus colores.

La luz simboliza la luz de Cristo que desde pequeño buscamos y que nos permite ver tanto el mundo como nuestro interior.

Cuatro domingos antes de la Navidad se prende la primera vela. Cada domingo se enciende una más. El hecho de ir prendiéndolas poco a poco nos recuerda que, conforme se acerca la luz, las tinieblas se van disipando de la misma forma que se acerca la llegada de Jesucristo que es luz para nuestra vida, se debe ir esfumando el reinado del pecado sobre la tierra.

La costumbre de colgar del techo de casas y templos la corona, es típica de los países escandinavos y germanos. Recientemente ha llegado esta costumbre hasta nosotros. 

Modo de presentarla en la Liturgia: El esquema que adjuntamos podrá utilizarse para ser leído en las celebraciones durante los sucesivos domingos de Adviento, o como referencia, por los grupos de Liturgia parroquiales para elaborar nuevos textos.

I DOMINGO DE ADVIENTO

Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona de Adviento con que inauguramos también este tiempo de espera. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la Luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. El encender semana tras semana los cuatro cirios de la corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la Luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de Adviento, bendecimos esta corona y encendemos su primer cirio.

Oremos

La tierra, Señor, se alegra en estos días,

y tu Iglesia desborda de gozo

ante tu Hijo, el Señor,

que se avecina como luz esplendorosa,

para iluminar a los que yacemos en las tinieblas

de la ignorancia, del dolor y del pecado.

Lleno de esperanza en su venida,

tu pueblo ha preparado esta corona

con ramas verdes 

y la ha adornado con luces.

Ahora, pues que vamos, a empezar el tiempo de

preparación de la venida de tu Hijo,

te pedimos, Señor,

que mientras se acrecienta cada día 

el esplendor de esta corona, con nuevas luces, 

a nosotros nos ilumines

con el esplendor de Aquél que, por ser la Luz del mundo,

iluminará todas las oscuridades. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

R. Amén.

II DOMINGO DE ADVIENTO

Ahora Hermanos, encendemos la segunda vela de esta corona de Adviento, unidos en una misma esperanza, pidamos al Señor que su salvación llegue a nosotros y al mundo entero.

¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven pronto a salvarnos!

Para los que viven en tribulación...

Para los que no tienen esperanzas...

Para los que se quedaron sin aliento...

¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven pronto a salvarnos!

III DOMINGO DE ADVIENTO

Este es el tiempo propicio para anunciar la liberación de los pueblos y de los hombres, por eso al encender la tercera vela de esta corona de Adviento, anunciemos con ella la Buena Noticia: el Señor viene a salvarnos, ya es hora de abandonar el miedo, ya es hora de decir sí a Dios.

¡Ven pronto Señor que te esperamos!

Para aliviar el sufrimiento de los que tienen el corazón destrozado... 

Para aliviar el hambre de los hambrientos de pan, de amor y de Dios...

Para aliviar el cansancio de los que no encuentran sentido a la vida...

¡Ven pronto, Señor, que te esperamos! 

IV DOMINGO DE ADVIENTO

En este cuarto domingo de Adviento, encendemos la última vela de la corona. Pensamos en Santa María Virgen, ella como nadie esperó al Salvador.

Señor, te sembraste en ella y en sus brazos encontraste la cuna más hermosa, también nosotros queremos prepararnos para recibirte.

El Señor está cerca, escuchamos su mensaje: 

¡No temas! Yo tengo la alegría que buscas.

¡No temas! Yo vengo en tu ayuda.

¡No temas! Yo soy tu Dios.
